
Parásito jurásico: esta gran
criatura de hace 165 millones
de  años  pudo  haber  vivido
dentro de los dinosaurios
Se trata del ejemplar más antiguo conocido de gusano de cabeza
espinosa.

Un equipo de paleontólogos presentó una nueva especie de un
gusano-parásito antiguo, de hace unos 165 millones de años,
encontrado  en  el  fondo  de  un  lago  volcánico  en  Daohugou
Lagerstaette, un depósito de fósiles en Mongolia Interior, en
el noreste de China.

Lo  raro  del  espécimen,  denominado  ‘Juracanthocephalus
daohugouensis’,  es  que  fue  encontrado  solo.

El parásito, que estaba en libertad, es decir, fuera de un
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huésped, sorprendió a los científicos y es, según el profesor
Edmund Jarzembowski, un hallazgo extremadamente raro. Además,
la nueva especie tiene mandíbulas, reza un comunicado del
Museo de Historia Natural del Reino Unido.

Esta  especie  vivió  durante  el  Período  Jurásico.  Esto  lo
convierte en el ejemplar más antiguo conocido de gusano de
cabeza espinosa jamás descubierto.

Los  fósiles  sugieren  que  los  dinosaurios  tenían  al  menos
pequeños parásitos.

En nuestra época, se pueden encontrar acantocéfalos en aves y
cocodrilos, parientes de los dinosaurios, lo que significa que
los Juracanthocephalus daohugouensis bien podrían haber vivido
dentro de dinosaurios del Jurásico, sostienen los científicos.
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¿Cómo llegó allí? Los autores sugirieron que el huésped del
parásito, probablemente algún tipo de tiburón o raya, podría
haber quedado varado en una costa arenosa tras fuertes vientos
o marejadas. Si fue depredado, el parásito podría haber sido
arrancado de su intestino y arrojado a un árbol, supuso IFL
Science.

Este  importante  hallazgo  ayudará  a  los  científicos  a
comprender  el  parentesco  de  estos  gusanos  con  otros
invertebrados y cómo pudieron evolucionar hasta sus formas
actuales.
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